
por el olfato y  el gusto,  y de .acción m u y  
benéfica sobre el organismo humano.

Fie citado las dos variedades de eucalip­
to mencionadas por Barbier en sus m edicio­
nes de producción, pero debo agregar exis­
ten mié'chas especies de este árbol y  stt pro­
ducción de-néctar varía de modo extraordi­
nario, así como, también según los terrenos, 
altitud y  latitud donde se encuentren. D el 
mismo modo, son también distintas sus fe­
chas dé floración.

N o he podido encontrar datos dignos de 
ser consignados, ni de la difusión de este  
árbol en 'nuestro suelo, ni, muchos menos, 
de sus épocas de floración en las distintas 
provincias. El mapa floral melífero '.de E spa­
ña es cada 'día más necesario, y confiamos 
en llegar a poseerlo pronto si todos cuantos 
d.e la apicultura obtienen ingresos corres­
ponden al ruego que les ha dirigido el Sub­
grupo de Apicultura del Sindicato de Gana­
dería,, y  rem iten log resultados de sus ob­
servaciones en manto, al incremento de miel 
en- sus colmenas y aparición de flores en ' 
los campos de su vecindad. Atendiendo to ­
dos este ruego y  m olestándose en escribir

una carta detallada y precisa, l legaremos a 
saber cuánto y  cómo puede desenvolverse  
nuestra apicultura y el m odo de hacerla más 
productiva y segura en beneficio de cada 
propietario de colmenas y del conjunto de la 
producción nacional/  pero entre tanto se lle­
ga  a tan ansiada meta, no creo perder el 
tiempo ni desperdiciar el papel de C onsigna  
al llamar de m odo especial la- atención de 
quienes proyecten instalar colmenares sobre 
las' posibilidades que, acaso, les ofrecen los 
eucaliptos, cada ves  más numerosos en nues­
tras zonas costeras, así como también a los 
propietarios- de terrenos flo jos y pantanosos 
que piensen en repoblaciones forestales, 
pues creo poder afirmar que para .unos* y  
otros ha de ser  una buena solución econó­
mica el esbelto eucalipto, que llena ’el am­
biente destín aroma agradabilísimo y hasta 
nos deleita, en nuestros paseos o reposos 
campestres con el nemoroso -tintineo, casi 

metálico, de sús largas hojas 'movidas por el 
viento, al par qtie con sus flores da un pas­
to tan abundante y -seguro a las abe jifas, qúie 
no es raro ver en algunas de- ellas dos o tres 
libando al mismo tiempo.

Calendario del apicultor
/  U L I O

Terminan' en sus primeros,: días las últimas 
operaciones de la recolección de primavera, 
salvo en las comarcas frías,, en que aún se 
mantiene floración ..

Las colmenas deben defenderse de los 
fúqrtes calores del verano que inmomlika a 
las abejas y  las obliga ,a una fatigosa labor

de ventilación continua. Para evitantes en 
parte este trabajo, se aumenta' el tamaño 
de las piqueras, pero sin exagerar la ampli­
tud de éstas al punto de hacer imposible la 
defensa contra avispas, cetonias y otros in­
sectos muy ávidos de m iel que rondan siem ­
pre con propósitos de saqueo.
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